
EL CONGOST 

ta que permite ir del brazo à los 
liberales con los reaccionarios se-
gun en que determinados dias y 
circunstancias. 

Se construyó el local para que 
sirviera de refugio à todos los li­
berales, à quien hostigara el ca-
ciquismo blanco, y al momento 
que ese caciquismo se d ió cuenta 
de que La Unión Liberal no solo 
era un refugio para los liberales, 
si no que era el màs firme ba-
luarte para desde allí destruir 
para siempre el omnímodo poder 
de los vividores municipales à 
quienes ampara y protege el des-
carado caciquismo, esos se apo­
deraren del local y arrojaron à 
la calle à cuantos podían pertur-
barles en su marcha fatídica, pa­
ra mej or poder destruir del todo 
el templo à la Libertad con tan­
tes esfuerzos y privaciones levan-
tado, y en esa destrucción se go-
zan perturbàndolo y embrute-
ciéndolo todo para mengua. de 
nuestra,Villa, , 

Y por fiíi, tras los titànicos es­
fuerzos realizados por todos los 
elementos liberales, democràticos 
y republicanos, para proteger y 
amparar el trabajo horírado de 
los granollerenses sin escepción, 
en sus màs nobles y variadas 
manifestaciones; cuando se ha-
bía hecho ;morder el polvo con 
una grandiosa y unànime pro­
testa llevada à la Casa Consisto­
rial à IdL luz de. màs de 500 antor-
chas en la memorable noche del 
2 de Abril de 1887, vienen esos 
mentidos liberales, esos fanto-
ches servidores del caciquismo, 
esos indignos ciüdadanos que 
obligan à firmar à los empleados 
de que piensan ^disponer lo que 
odia su corazón y repugna à su 
conciencia; y un dia privan à un 
impresor de que haga programas-
para las companías que allí ac-
tuan; otro dia privan de tocar en 
el local à una orquesta porque 
uno.de sus profesoras tiene un 
establecimiento cerca de allí y 
que los explotadores creen perju­
dica à sus negocios partículares^ 
otro dia no quieren que uno de 
sus empleados actúe en el teatro» 
de una socièdad que no es la sa-
ya^ bajo pena de hacerle perder 
el empleoj j otro dia Q.m^mzm-

Gon la expulsión à un socio que 
en uso de su derecho indiscutible 
trabaja también en un teatro que 
no es el suyo; y otro dia -dicen 
que les hacen la competència los 
que inicían bailes y funciones en 
otras partes como si ellos tuvie-
sen la exclusiva de las diversio-
nes en esta villa; y dejàndonos 
aun mucho pordecir, para no ser 
molestos, uno de estos dias obli­
gan con toda suerte de amenazas 
à un simpàtico jóven que vaya à 
cantar en su teatro, produciendo 
las amenazas una protesta gene­
ral de indignación de la que fui-
mos tesligos uno de los dias de 
esta semana, en la que eran de 
oir los vergonzoso^ relatos de los 
hechos de quienes con sus pro-
vocaciones promueven conflictos 
à diario; conflictos que un dia 
produciràn lamentables conse-
cuencias. 

En verdad que pasa ya de es-
càndalo lo que sucede con las in-
temperaricias y brutalidades de 
esos policliinelas, que porque es­
tan amparados de los caciquistas, 
se flguran que todo el mundo es 
suyo, que son senores de vidas y 
haciendas, y que pueden dispo-
ner à su antojo en sus tonterías 
y caprichos de müjórzuela como 
en país conquistado y se equivo-
can lastimosamente, porque ha 
de venir un dia que no està leja-
no, en que las provocaciones ha-
bràn sido tantas y de tal natura-
leza que la indignación serà ge­
neral y se les fustigarà, persegui­
rà, y acorra;larà como se merecen. 

jMucho, però mucho màs po-
tentes que ellos eran los fautores 
del caciquismo negro y tambien 
Uegó para ellos el inevitable San 
Martin! 

Es hora, pues, de pensar séria-
mente de obrar contra esos aten-
tados à la libertad del trabajo 
honrado; nada pedimos à la au-
toridad, porque ya sabemos como 
las gasta la autoridad .en estos 
asuntos, nos dirigimos à los veci-
nos honrados de Granollers, para 
que, sacudiendo el yugo quepre-
tenden Imponerles esos senores 
feudales de nuevo cuho, abando­
nen su apatia, y con la entereza 
y confianza de luchar por la ra-
zón y la justícia poner cotó à las 

demasias, à las intemperanciasi 
à las brutalidades de esos valien-
tes, que lo son porque estAn arri­
ba, y aun amparados del todo por 
los que todo lo pueden en esta 
època de degradación y envíleei-
miento. 

• ' - . • . . . . 

Gitanas y gitanes , 

Com que en íodas paries cuecen habas^ 
com diuhen los castellans, San Celoni no 
podia eser cap escepció. jEs'.à clà que no! 
y ab paciència y resignació (forsosa) te­
nen que soportar l'absolutisme d'un ho­
me que las vestiduras d'en Garrofa ó d* 
en Borrego li venen un xiquet amples. 

^Qué ferhi, si aixís ò vol t^insigne di­
putat Sr. SagnierV EU es la forsa vtvit. 
de la comarca, jy tant viva! que si la vivó 
no desperta l'ensopiment en que està sot­
mesa In vila de San Celoni, aviat podria 
cambiórseli lo nom ab un altre: Sant. 
Sant Boy. 

Son ja tradicionals los llpichs balls de 
gitanas y de gran renom los que s'afec»-
tuan en dita vila y à més d'esser un ;̂ an-
tich y hermosissim espectacle, resulta 
beneficiós t la població per lo atractiu 
que's, puig es gran l'aglomeració de fo­
rasters durant los dias de balladas y per 
lo tant, gran lo benefici que reporta la 
vinguda d'aquels. 

Però, jque'ns hem figuríil? ^que signjr 
fica l'esplendor d'una fesla^ ni sos bené-
fichs resultats devant de la, «Uspopíció d* 
un caciquillo de n^ u cttno, del ordeno y 
mando dol aquí soy yo} 

^Qué vol dir qu'una arbitraria disposi­
ció pugui reportar un,dia de dol y deso­
lació à uu poble, si'l que mana, mana per 
malament,qu'ho fassi? 

Arbitraria pot dirse à raqrj entendre la 
disposició del monterilla d'aquell poble 
lo priyar qu'una de las dues collas dó ba-
llayres, no pogués realizar son propòsit 
lo dintiarsde Carnestoltas atès los mclls 
sacrificis y ansias que per poguerbo ^rea-
lizar 'Is costaba, y total ^.perquè? perqué'l 
psimer dia s'ls ocorregué l'ideya de salu­
dar, saludada ya la presidència, à uns 
cuants amichs que habian jaguantinse'l 
riure! format part del destruit Consistori. 

Però senyor monterilla jno sab que 1' 
enveja es una malla concellera? si la lel 
colla tenia sas simpatias, ben tingudas 
fossin ŷ qué? jquin judici podiam formar 
de'sa autoritat los forasters? Sols un, que 
'I seu vestuari no's fet à mida; que li 
be gran. 

Veritat es segons referencias que sos 
antecesors per ajguna causa tal volta ben 
fundada privaren alguna manifestació à 
la colla del Centre Popular, may lo típich 
y atractiu ball que resultaria esisr un per­
judici à la població, pare fos Ip que fós 
sembla que una pritpera autoritat no deu 
iamisouirse en semblants peliifsas de, 
pendre la revancha de {«ts cjue no SQH df 
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